
Los procesos de cambio no son fáciles. Nunca lo han sido para la gran mayoría de nosotros, y menos 
para las organizaciones de personas. Necesitan argumentos fuertes y contundentes, liderazgos 
convencidos y convincentes, caminos despejados y apuestas firmes. Para llevar adelante una 
transformación importante, sería ideal poder argumentar sencillamente que con el cambio, se irá a 
mejor. Pero en la práctica, lo que normalmente termina funcionando es que sin cambiar, el futuro 
será peor.

El sector de la Construcción de este país está en caída libre. Se está consumiendo como una vela, tal 
como hizo el textil catalán, que practicamente se fundió entre los años 70 y 80. En ese momento, una 
nueva manera de entender el sector textil emergía en Galicia, convirtiéndose en el actual referente 
mundial. Por los motivos que fueran, la capacidad técnica y económica, el conocimiento de tantos 
años y el potencial global del textil catalán no fueron suficientes para plantar aquí la semilla que 
germinó en Arteixo.

Muchas son las teorías expuestas por los expertos y muchos son los argumentos que han pretendido 
explicar el porqué de esta diferente evolución contemporánea. En lo que todo el mundo coincide es 
en el cambio de visión, de contexto de actuación y de forma de trabajar entre ambos modelos.

Nuestro sector de la construcción necesita afrontar una transformación similar. Un cambio que le 
aleje del destino del textil catalán, sin tener la pretensión de igualar el éxito del gallego. Pero que le 
permita entrar en un camino de retos, tanto empresariales como personales, que nos ayude, a todos 
los que formamos parte, a iniciar la jornada laboral diaria con el empuje e ilusión, que nos permita 
creer que seguimos siendo importantes para las comunidades en las que vivimos y que seguimos 
siendo capaces de hacer grandes cosas.

La opinión más generalizada es que este cambio pasa por abrirse al mundo, ensanchar miras y 
ser capaces de abordar proyectos de lo más interesantes en países lejanos y distantes, tanto en lo 
físico como en lo cultural. El nuevo proyecto empresarial en Chile, el proyecto de rehabilitación del 
patrimonio histórico y cultural argelino, así como las obras del nuevo Hospital en Haití por la ONU, 
nos han dado aliento e ilusión para encarar el reto de vencer cualquier futuro que esté para llegar.

Muchas de las dificultades que nos encontraremos son conocidas por todos. Y la peor, la propia 
resistencia al cambio de las personas y organizaciones en general. Ser capaces de reequilibrar 
nuestras vidas personales, familiares y de amistades, respecto a las exigencias que el nuevo mundo 
nos impone en el ámbito laboral no será tarea fácil. Pero si queremos un futuro brillante y exitoso, 
si queremos seguir creciendo profesional y personalmente, el camino a seguir está trazado y no hay 
tiempo que perder.

Una inspiradora manera de emprender esta transformación, recordándonos argumentos sencillos, 
pero a la vez muy contundentes y absolutamente universales, es este manifiesto que le hacemos 
llegar como detalle de Navidad, con unas chinchetas especiales para ubicarlo donde mejor crea.

2013 es el momento de creer en ello y será el momento de hacerlo.

COTS I CLARET OS DESEA UNAS MUY BUENAS FIESTAS DE NAVIDAD 2012.
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